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 INTRODUCCIÓN 
 
 

Por el significado que cobra para la cultura de Cuba, la música popular urbana 

bailable ha sido un tema que de manera fluida ha estado presente en diferentes perfiles 

editoriales con el fin de despejar y actualizar ciertas incógnitas en torno a su constructo 

histórico y las perspectivas para su estudio científico. A su estudio se ha ido sumando una 

nutrida generación de jóvenes musicólogos e historiadores no solo cubanos (desde adentro y 

desde la diáspora), sino de la región caribeña y los Estados Unidos. En este empeño han sido 

abordadas casi todas las modalidades musicales en libros, bocetos, revistas especializadas, 

antologías y ensayos que tienden a un discurso descriptivo y cronológico del devenir musical 

bailable y a ubicarlo, a través de sus figuras más representativas, en los diferentes espacios y 

estadios por los cuales se ha ido configurando el proceso.   

Aunque es justo señalar que en los últimos diez años las nuevas generaciones de 

musicólogos cubanos, en consonancia con las dinámicas de las ciencias sociales modernas, 

han asumido un rol interdisciplinar, especialmente en el estudio de las últimas tendencias de 

la música popular urbana de la isla, una de las etapas medulares de la cultura musical cubana 

se ha ido quedando estancada y en el olvido: el período republicano, entre 1902, con la 

instauración de la nueva República, y el triunfo de la Revolución en 1959. Dada su 

importancia en tanto reordenamiento de los códigos nacionales, cantidad de modalidades 

musicales, e intensidad de procesos híbridos, requiere de manera urgente una revisión a través 

de un enfoque que, además de aportar datos parciales respecto a hechos históricos o agentes 

en el proceso, sea capaz de aglutinar una amplia red de ciencias sociales.  

Por estos derroteros se encuentra el jazz en Cuba, y quizás me expreso mal cuando 

en realidad debería hablar de los contactos entramados entre la música cubana con la 

norteamericana. En este punto, el tema de mi investigación representa una continuidad 

consistente en el estudio del formato de orquesta de jazz (jazz band) en Cuba, pero no desde 

una perspectiva que reitere aspectos históricos o anecdóticos, sino que intente abordarlo desde 

un prisma científico que permita brindar una visión más conectada con las ciencias humanas. 

En concreto, pretendo realizar un análisis del mercado de las orquestas con formato jazz band 

en Cuba entre los años 1936-1958, y a su vez examinar la incidencia que dicho mercado tuvo 

en las transformaciones sociomusicales dentro del formato de estudio. 
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Aunque para un investigador cubano a veces resulta un poco engorroso hablar de las 

extensas y conflictivas relaciones bilaterales entre Cuba y Estados Unidos, los nuevos tiempos 

están abriendo la posibilidad de enfrentar dicha temática con valentía y objetividad: si hace 

veinte años hablar de jazz en Cuba era un terreno minado, en estos momentos existe una 

ventana abierta que posibilita arrojar diversas visiones cuyo leitmotiv no pretenda alinearse 

solo con la visión oficialista del asunto, sino que tenga en cuenta los aportes que desde la 

diáspora matizan y embellecen la pluralidad de los procesos.  

Aunque los contactos entre la música norteamericana y cubana tienen una historia de 

relaciones algo extensa, la aparición del jazz en Cuba como figura genérica contribuyó a un 

cambio de la psicología del cubano y por ende a una reelaboración de su modo de vida, más 

concretamente en sus expresiones musicales y dancísticas. Esto es palpable en los numerosos 

influjos y reflujos que irradiaron, y que aún continúan haciéndolo, hacia nuevas 

manifestaciones musicales, cuyo resultado se traduce en la puesta en práctica de una inventiva 

cuasi natural en el reordenamiento de los esquemas de las orquestas de música popular 

bailable.   

 

Estado de la cuestión   

Como ya he señalado, este no es un terreno baldío. He partido a priori de fuentes que 

abordan la temática del jazz en Cuba en la etapa republicana y su principal expresión material, 

el formato jazz band. Mi referencia fundamental es la encomiable labor del investigador 

Leonardo Acosta, quien a través de algunas publicaciones (Acosta 1982; 1983; 1993; 2000; 

2007) ha logrado construir un espacio inexistente de una historia que tiene como guía su 

propia experiencia como “doble condición de testigo y de modesto participante de esta 

historia” (Acosta 2000, 6) y la de fuentes testimoniales directas. Existen otros trabajos de 

investigadores norteamericanos o latinos desde la diáspora que abordan el jazz afrolatino y 

que de manera superficial se sumergen en la historia del jazz en Cuba en, la época objeto de 

nuestro estudio, como un impulso para comprender los comportamientos referentes a la 

conformación del jazz latino en los Estados Unidos. Entre dichos investigadores podemos 

encontrar a Marshall Stearns (1966), Cristóbal Díaz Ayala (1999; 2002), John Storm Roberts 

(1999) y Günter Schuller (1973).  



13 

 

En Cuba, aparte de la labor historiográfica de Leonardo Acosta, el resto de 

publicaciones hablan del formato jazz band de la época objeto de estudio como herramienta 

que tiene interés en el estudio de otros procesos generales, especialmente aquellos que tienen 

la intención de crear una historia cronológica de la música cubana. Entre estos textos 

podemos mencionar La Música en Cuba (1984) de Alejo Carpentier, La música en persona 

(1986) de Erena Hernández, La música y el pueblo (1998) de María Teresa Linares, El 

Diccionario de la música cubana (1992) de Helio Orovio y el Diccionario Enciclopédico de 

la música cubana (2008) de Radames Giró.  

La presencia del jazz en Cuba con el advenimiento de la Republica es una 

consecuencia directa de un fenómeno fruto de los intercambios sociales y culturales entre 

Cuba y los Estados Unidos. Las ciencias sociales respaldan el discurso que analiza la historia 

de ambos países un tanto paralela si nos basamos en que: 1) ambas naciones tienen similares 

acervos africanos en su fase de formación étnico social; y 2) desde el punto de vista histórico 

es reseñable que por igual época establecieron encarnizadas luchas por la liberación nacional.  

Trasladando este criterio a la música, existen datos coincidentes. Por un lado, tanto 

las primeras orquestas de jazz como sus contemporáneas en Cuba, las orquestas típicas 

(interpretes de danzones), empleaban similar distribución en cuanto al timbre y facturación 

organológica (Acosta, 1983: 34; Madrid y Moore, 2013: 117-150; Stewart, 2016). Por otro, la 

cercana relación entre músicos cubanos y norteamericanos, en ambos casos por sus activas 

participaciones como voluntarios en las bandas militares desde mediados del siglo XIX 

(Roberts 1999, 24-76); 3) El jazz y el son fueron géneros rurales que en un principio 

estuvieron estigmatizados por las élites blancas y posteriormente, a través de determinadas 

circunstancias económicas, dichos estratos de la alta sociedad urbana contribuyeron a que 

trascendieran en las grandes ciudades, inclusive como dato curioso en la misma época, hacia 

la década de 1920.  

A pesar de la resistencia cultural impuesta por un sector intelectual de tendencia 

nacionalista en la burguesía criolla, y algunos sectores populares, la élite cubana 

(fundamentalmente blanca) reconocía como positivo todo producto y modos de vida que 

llegaban desde los Estados Unidos. Era un reconocimiento social casarse o bautizarse en 

Estados Unidos, e incluso merecía distinción en la prensa el simple hecho de viajar y aparecer 
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en la crónica como “los que van y los que llegan”1. En las fiestas privadas era un privilegio la 

visita de cualquier autoridad gubernamental o político norteamericano y, por lo tanto, las 

veladas se amenizaban con aquella música que le fuera familiar al invitado (Del Toro 2003, 

114-115). Lo cierto es que los gustos de la clase burguesa cubana no estaban ajenos a la 

música, y su imaginario, en estrecha relación con las sonoridades modernistas, fue una vía 

importante para la penetración del lenguaje jazzístico en Cuba, al estimular, mediante la 

financiación, la presencia de orquestas norteamericanas contratadas para sus celebraciones. 

Si bien el jazz modificó el discurso musical cubano a partir de interinfluencias entre 

los formatos instrumentales, influjos y reflujos genéricos y un reacoplamiento de la 

perspectiva retórico-sonora, una visión desde la teoría sociológica que estudie el mercado de 

estos procesos musicales, sus tendencias consumistas y las consecuencias de estos 

comportamientos sonoros, conformaría un entramado científico integrador que nos orientaría 

a definir aquellas estructuras y conductas sociales que han inducido dichas prácticas. En tal 

sentido, estudiar la propensión de la clase burguesa cubana a adoptar este producto inmaterial 

en sus dinámicas de estilo de vida constituye un valioso aporte para investigaciones futuras en 

los campos de la musicología y la sociología cubanas.  

 

Objetivos 

 Analizar los factores socioeconómicos y culturales que favorecieron la presencia del 

formato jazz band en Cuba.  

 Definir las características de las bases sociales y el mercado del jazz band en Cuba.  

 Identificar, desde la teoría del cambio cultural, las variables susceptibles de desarrollo 

en el jazz band en Cuba. 

 

Marco teórico 

Para afrontar este trabajo me he apoyado fundamentalmente en las complejas y 

polifacéticas bases teóricas de la sociología de Pierre Bourdieu, en el marco del 

                                                            
1 Barry Glemby. “Crónicas Habaneras”. Diario de la Marina, Año XCVIII, No. 90, 1 de abril de 1930; Ricardo 
D. Vila. “Crónicas habaneras”. Diario de la Marina, Año CXXVIII, No. 305, 27 de diciembre de 1959.  



15 

 

“constructivismo estructuralista” (1987, 147)2, que coincide con otras relevantes 

personalidades en el campo de las ciencias sociales, como, Norbert Elias, Anthony Giddens, 

Peter Berger, Thomas Luckmann y Aaron Cicourel.  

La obra de Bordieu presenta un elemento sumamente relevante, y es que sus trabajos 

contienen altas dosis de empirismo, con una metodología aplicada al trabajo de campo y a la 

observación de los objetos en estudio. En sus teorías intenta romper con la dicotomía 

conceptual heredada de la filosofía clásica donde “la lógica de la investigación impele a 

superar la oposición, remontándose a la raíz común” (Bourdieu 1980, 26), por lo que sus 

conceptos se aprecian abiertos y concebidos para ser aplicados empíricamente de modo 

sistemático como herramientas de investigación "que se propulsan a sí mismos tanto en virtud 

de las dificultades que hacen surgir como de las soluciones que aportan” (Bourdieu, 1980, 

citado en Jiménez 2004, 81).  

Concibiendo la perspectiva constructivista de manera plural, en tanto construcciones 

históricas y cotidianas en reconstrucción debemos destacar dos aspectos fundamentales: 1) El 

papel de la historicidad como punto inicial en la formación de nuestro universo (Corcuff 

1998, 19) y 2) Dentro del proceso histórico las realidades sociales son a la vez objetivadas e 

interiorizadas, lo cual significa que los agentes se debaten entre los mundos objetivos y 

subjetivos y de esa relación nacen sus impulsos de acción.   

Partiendo de esos esquemas, el investigador francés elaboró su paradigma teórico 

articulando lo individual y lo social en el marco de las estructuras internas de la subjetividad y 

las estructuras sociales externas. En este sentido, el concepto de habitus ocupa un lugar 

permanente y recurrente dentro de su línea conceptual “como sistema de disposiciones en 

vista de la práctica [que] constituye el fundamento objetivo de conductas regulares y, por lo 

mismo, de la regularidad de las conductas. [...] El habitus es aquello que hace que los agentes 

dotados del mismo se comporten de cierta manera en ciertas circunstancias” (Bourdieu 1987b, 

citado por Giménez, 4). Por tanto, esta capacidad humana de combinar vivencias interiores 

con exteriores sistematiza una serie de disposiciones que le hacen actuar, sentir y pensar de 

una manera determinada, las cuales se van sedimentando a lo largo del tiempo y llegan a 

                                                            
2 El propio investigador caracteriza su trabajo dentro de la tendencia “constructivist structuralism o de 
structuralist constructivism” (Bordieu 1987: 147), partiendo de la afirmación de que existen en el mundo social 
estructuras objetivas independientes de la conciencia y de la voluntad de los agentes. 
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conformar su historia expresando “la posición social en la que el habitus se ha construido” 

(Bourdieu 1987, 80).   

Partiendo de que el habitus es un "sistema de disposiciones adquiridas”, el estudio 

este concepto intenta, por un lado, esclarecer el principio que rige la lógica de las prácticas 

sociales, las variables que explican la unidad, la regularidad y la homogeneidad de los grupos 

sociales y cómo se reproducen las formas de la existencia colectiva en las diversas 

formaciones sociales. Es precisamente en los aspectos de producción y reproducción donde 

Bourdieu enfoca su mirada con vistas a estructurar patrones constitutivos del habitus a partir 

de dos variables fundamentales: como proceso de persuasión en un ámbito institucional, y 

como incorporación de determinadas condiciones de existencia3.  

Para el presente objeto de estudio, esta idea que plantea la formación del habitus 

primario en el seno de la educación familiar, donde habría que analizar el efecto de la 

persuasión  parental teniendo en cuenta las condiciones precedentes de existencia que fueron 

incorporadas en el curso de la trayectoria de los padres, constituye un elemento indispensable 

que conecta las prácticas, individuales y colectivas, conforme a los principios engendrados 

por la historia, asegurando la presencia activa de la experiencia pasada, por lo que tiene una 

tendencia a la reiteración de la misma manera de actuar, en la medida en que tiende a 

reproducir las regularidades inmanentes a las condiciones objetivas de la producción de su 

principio generador (Capdevielle 2011: 35). Esta espiralidad, entendida como proceso que 

recrea las condiciones que lo crean, se manifiesta “a través de categorías ya construidas por 

experiencias previas. De ello se sigue una inevitable prioridad de las experiencias originarias 

y una clausura relativa del sistema de disposiciones que constituye el habitus (Bourdieu y 

Wacquant 2008, 174) a través de procesos perceptivos, valorativos y de acción, donde 

convergen y toman cuerpo nuestros criterios ante la negociación y ajuste mostrados por 

Bourdieu a través de la metáfora del juego social4.  

                                                            
3 La primera de las formas sugeridas por Bordieu en La reproduction3, supone una acción pedagógica efectuada 
dentro de un espacio institucional (familiar o escolar) por agentes que controlan el proceso de adoctrinamiento e 
imponen normas arbitrarias valiéndose de técnicas disciplinarias. La segunda, en cambio, remite a la idea de una 
interiorización de las regularidades inscritas en sus condiciones de existencia. “La acción pedagógica de la 
familia y de la escuela [...] se ejerce por lo menos en igual medida a través de condiciones económicas y sociales 
que son la condición de su ejercicio, que a través de los contenidos que inculca” (Bourdieu 1979 citado por 
Giménez 2002. 11) 
4 Aquí debemos señalar dos puntos importantes: 1) El juego social refiere a una actividad sometida a reglas 
explícitas o no explícitas donde las normas de legitimidad son reconocidas e interiorizadas por los agentes y 
pueden estar muy alejadas de las normas escritas, por lo que la realización de la partida está condicionada a las 
reglas y sus debilidades, y en este sentido, el sujeto debe elaborar una estrategia, una habilidad o manera de jugar 
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Esta percepción converge con la visión de María de los Ángeles Córdova, que 

analiza el concepto de transculturación de Fernando Ortiz desde una óptica temporal, en la 

que plantea la relación entre la resistencia a la pérdida de la cultura originaria de los sujetos y 

la necesidad de asimilar nuevos elementos culturales como estrategia de sobrevivencia 

(Córdova, 2009: 58). Es precisamente en la etapa de nuestro cuando se produce la 

configuración de la nacionalidad y, ante la influencia de la cultura material e inmaterial 

norteamericana, la acumulación de habita familiares, que se transmitieron de generación en 

generación, manifestó una resistencia por parte de los agentes sociales a olvidar su pasado 

histórico ante las contrastantes transformaciones en sus condiciones de vida. Dicho en otras 

palabras, el proceso de asimilación de los nuevos elementos culturales (en este caso 

norteamericanos) se produjo sobre el arraigo de las experiencias culturales originales de cada 

agente y que fueron transmitidas desde una experiencia cultural anterior, atribuible al capital 

social que este adquirió en sus etapas de formación de la conciencia y al campo donde se 

desenvolvió, y en segundo lugar, como los elementos de la cultura hegemónica dominante 

(representado bajo las siglas de modernidad y capital económico) no solo puede ser visto 

como un proceso de asimilación entendiéndolo como algo impuesto, sino como un proceso de 

aprendizaje el cual cumplió una función en la adaptación a las condiciones de subsistencia 

cultural5.  

Continuando con el paradigma de Bourdieu, la noción de habitus es aplicable a 

procesos sociales colectivos y plurales en el marco de un espacio social como un sistema 

vertical que concede determinado valor a una posición social dada la distancia que la separa 

de otras posiciones inferiores o superiores, lo que equivale a decir que es un sistema de 

diferencias sociales jerarquizadas en función de legitimidades socialmente establecidas y 
                                                                                                                                                                                          
y es esta variable “lo que permite hacer infinidad de jugadas adaptadas a la infinidad de situaciones posibles que 
ninguna regla, por compleja que sea, podría prever” (Bourdieu 1987, citado en Giménez 2002, 10). Y 2) este 
juego social que se establece entre las estructuras sociales y mentales, se manifiesta de manera primaria en lo 
más profundo del cuerpo, en nuestra psiquis, posibilitando diversas transacciones emocionales y afectivas con el 
entorno social. Por lo que e cuerpo constituye así el espejo de nuestra realidad social poseído por ella, y un 
transmisor de los discursos sociales. El individuo, en su esencia psicológica y material es configurado por la 
exposición a determinadas condiciones sociales, las cuales procesa dentro del organismo como lo social 
incorporado, pero también constituido por las relaciones de poder hechas cuerpos (Capdevielle 2011, 34).  
5 En la creación de un imaginario cubano, si juzgamos la evolución de la cultura durante los primeros cincuenta 
años del siglo XX, es incontestable que distinguiendo diferencias entre los sujetos que concurrieron a la 
formación de la nación cubana, hipotéticamente sea necesario reconocer que la más palpable de todas, 
correspondió a los africanos y sus descendientes. Del mismo modo, en términos musicales, es reseñable que las 
transnacionales de la música ubicaran la música de raíz africana y sus descendientes como las más 
representativas de la Marca Cuba, y por la cual se internacionalizó la música cubana en los años cincuenta.  
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reconocidas en un momento determinado. En dicha coyuntura, las prácticas de los agentes, 

por tanto, tienden a ajustarse espontáneamente a las distancias sociales establecidas entre 

posiciones “construidas de tal manera que las personas, los grupos o las instituciones que en 

él se encuentran situados tienen tantas más propiedades en común cuanto mayor sea su 

proximidad en el espacio; y tantas menos cuanto más distanciados se hallen” (Bourdieu 1988, 

102).  

Una de las peculiaridades de las sociedades modernas constituye el alto grado de 

diferenciación y complejidad, donde los espacios sociales son estructurados y estructurantes 

en tanto manifestación multidimensional de un conjunto de campos relativamente autónomos, 

y articulados entre sí: campo económico, campo político, campo religioso, campo intelectual, 

etc. En estos campos los sujetos incorporan activamente aquellas nociones fundamentales que 

orientan la racionalidad de sus actos y, simultáneamente, contribuyen a estructurar y 

reestructurar permanentemente los sentidos del mundo, produciendo así formas reconocibles 

de relación social (Vizcarra 2002, 57). Es decir, en estas estructuras dinámicas se hallan 

inscritos los sujetos, quienes modifican y responden sus acciones mediante la constante 

transformación del habitus. Son los campos, por lo tanto, los espacios sociales de 

estructuración y articulación histórica de las colectividades en espacios donde lo simbólico 

constituye importante estrategia en la función reproductora; donde además se conducen y 

reconstruyen aspiraciones e imaginarios colectivos en redes compartidas de ideologías, 

fundamentando no solo leyes y normas de relación entre los actores sociales, sino, 

principalmente, en un conjunto de valores compartidos que alimentan de manera decisiva el 

sentido de las prácticas sociales. Esta es una idea fundamental a tener en cuenta en las 

dimensiones del campo social hacia conformación de la identidad nacional cubana, en un 

momento donde la burguesía criolla ve se ve amenazada en su estatus clasista6. La necesidad 

de replantear imaginarios que retoman circunstancias de la vida colonial (étnicos, 

económicos, afinidad de campos y capitales) definen los valores comunes a compartir por 

dicha clase en sus aspiraciones hegemónicas, puesto que “hay clase(s) de condiciones de 

existencia y condicionamientos idénticos o semejantes” (Capdevielle 2011, 38) que producen 

                                                            
6 En un sentido más práctico, el campo es un territorio social y simbólico “donde convergen habitus del 
consumo, de los oficios y habilidades, del ocio, de los sueños y aspiraciones, de los temas de conversación y 
discrepancia”, [significa comprender el campo como] “un espacio multidimensional de posicionamientos que los 
sujetos constituyen y a través de los cuales son constituidos como agentes, y como reproductores de relaciones 
sociales especificas en torno a problemáticas compartidas, en tanto sistema común de referencias, de redes de 
tensión y complicidad (Vizcarra 2002, 59-60). 
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“disposiciones e intereses semejantes y […] por lo tanto, prácticas y tomas de posiciones 

semejantes (Bourdieu 2002, 124-125). 

Estos posicionamientos jerarquizados se manifiestan en dos aspectos esenciales: la 

condición, que concierne a las propiedades relacionadas a un cierto tipo de condiciones 

materiales de existencia y de práctica profesional, y la posición, que hace referencia a las 

propiedades relacionadas con el lugar ocupado en el sistema de clases en relación a otros 

grupos sociales (Bourdieu 2002, 132-133). Con esta lectura el criterio de determinación de las 

clases en el espacio social depende de “una serie de variables para analizar la clase social, 

que, […] se puede inferir que tienen que ser variables tanto objetivas (bienes) como subjetivas 

(conciencia) como prácticas (movilización), al mismo tiempo que hay que tener en cuenta el 

aspecto diacrónico (trayectoria)” (Álvarez 1996, 151) proponiéndonos  la construcción de un 

espacio social a partir de una estructura de posiciones diferenciadas que confieren un status a 

los efectos que ejerce sobre las prácticas.  

Pero la oposición de clases en Bourdieu va más allá, y no solo se reduce a su 

dimensión objetiva de oposición entre grupos definidos, sino a la dimensión que cobran las 

distinciones simbólicas, que explican las diferentes estrategias en las movilizaciones de clase 

para distinto tipo de acciones sociales, que van desde la contemplación estética y los valores 

éticos hasta el comportamiento político, pasando por el tipo de comida,  la forma de sentarse 

ante la mesa, la manera diferente de vestirse, los gustos artísticos, los hábitos lingüísticos, los 

diversos tipos de consumo, etc. Estas prácticas relacionadas con la cultura incluyen las 

distintas expresiones exteriorizadas de las personas que ocupan los lugares en los distintos 

campos sociales, pues éste unifica los estilos de vida de las clases, y más en concreto de las 

fracciones de clase7. Pero no podemos hablar de los estilos de vida y los gustos de una clase si 

no tenemos en cuenta el elemento mediador de estas prácticas que conforman jerarquías 

sociales: el capital y su dimensión más abstracta8, el capital simbólico.  

                                                            
7 Estos estilos de vida son el resultante de una serie de prácticas de las personas y condiciones de tales prácticas: 
las condiciones de existencia están condicionando un habitus, que a su vez induce a unos esquemas generadores 
de prácticas y unos gustos y éstos condicionan unas prácticas que equivalen a unos estilos de vida. “Los estilos 
de vida ayudan a configurar la clase, al mismo tiempo que son condicionados por la clase” (Álvarez, 1996: 154). 
8 “Lo que destaca el uso contemporáneo de las metáforas espaciales en la teoría sociológica es que se han llegado 
a convertir en metáforas maestras, es decir, metáforas que no son usadas simplemente para adornar los escritos 
sociológicos, si no que juegan un papel central en la teoría y la investigación sociológica. Una metáfora se 
convierte en metáfora maestra cuando es usada en el enfoque teórico general, y es aplicada sistemáticamente con 
la finalidad de clarificar y generar un sistema teórico coherente, a la vez que un conjunto de categorías o 
conceptos relacionados” (Chihu 1998, 180). 
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Bourdieu definió el capital en general como “una fuerza dentro de un campo” o 

“energía de la física social” (Bordieu 2010, citado por Fernández 2013, 35). En esta noción 

incluyó a todos los bienes, materiales y simbólicos, sin distinción, que se presentan ellos 

mismos como raros y dignos de ser buscados en una formación social concreta o en uno de 

los diferentes campos relativamente autónomos que configuran el espacio social de las 

sociedades modernas (Fernández y Puente 2009, 33-53). Por tanto, la propuesta no se limita al 

capital material, a la creencia marxista del trabajo valorado en objetos materiales y 

representable mediante el equivalente general (el dinero), sino que considera como capital a 

todo aquello que pueda valorizarse, en la medida que haya alguien dispuesto a valorarlo, a 

apreciarlo, a reconocerlo partiendo de una illusio arbitraria, en tanto no es una propiedad 

deducida directamente de la naturaleza de las cosas, sino que provienen de una creencia en 

que las cosas tienen valor, y que el interés por las cosas está en la naturaleza de los hombres 

(Noya 2003, 87-116).  

Operado como concepto tridimensional, el capital se estructura en capital 

económico9,  capital cultural10, capital social11 y capital simbólico como "la forma que toman 

los distintos tipos de capital en tanto que percibidos y reconocidos como legítimos" 

(Bourdieu, 1980, 1987, 1994, citado en Noya 2003, 95). En tanto propiedad abstracta e 

inmaterial, se atribuye a una cualidad inherente a la naturaleza misma del agente y solo 

pueden existir en la medida en que sean reconocidas por el otro, “que permiten definir y 

legitimar valores y estilos culturales, morales y artísticos” (Chihú 1998, 184).  Por lo tanto, su 

dinámica se relaciona con el prestigio, el reconocimiento, la legitimidad, la estima social y la 
                                                            
9 Su valor se traduce “en la propiedad de bienes, sueldo y todas las otras fuentes de ingreso” (Müller 1986, citado 
en Meichsner 2007, 4) por lo cual es posible obtener una fuente inmediata y directamente convertible a dinero. 
Es el medio para apropiarse de recursos que son vividos como escasos ante una demanda supuestamente infinita 
(Martin e Izquierdo 1992, citado en Noya 2003, 94). 
10 Se manifiesta en a través de disposiciones mentales y corporales, por lo que es intransferible. En tanto 
prácticas sociales, se manifiesta en la manera de ser competente en el marco de un campo concreto del saber, ser 
cultivado, tener un buen dominio del lenguaje, de la retórica, conocer y reconocerse en mundo social y sus 
códigos. Esto es desenvolverse en su entorno social de acuerdo a las normas pertinentes como la forma de 
hablar, de andar, de saber hacer uso de las modas para siempre resultar distinguido y legitimado. Por tanto, es 
una forma de capital apreciable en nuestro cuerpo, que no puede circular, es decir, no puede venderse de forma 
explícita como producto, pero si ejerce valor de cambio por la habilidad con la que es posible obtener recursos 
tangibles e intangibles.   
11 El capital social, por su parte, consiste en la capacidad de movilizar recursos y relaciones en provecho propio a 
través de redes relacionales y vinculantes más o menos extensas, derivadas de la pertenencia a diferentes grupos. 
Su volumen dependerá del tamaño de la red de conexiones que pueda movilizar y del volumen de las otras 
formas de capital que ese grupo posea. Por tanto, el capital social funciona como “una herramienta para 
potenciar las otras variedades de capital tendiendo a ser una suerte de multiplicador que permite desplegar para 
crear, reforzar, mantener, acompañar, reactivar, lazos de los que cualquier momento puede tener la esperanza de 
extraer beneficios materiales o simbólicos” (Bulcourf, Cardozo 2011, 281). 
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autoridad que se le asigna tanto al origen como a la posesión de otros capitales12 y opera 

según la lógica de la distinción, la diferenciación, muy vinculados a la persona o a la posición 

social. No circula en estado material, pero su valor de cambio se materializa en aquellos 

agentes con prestigio, en tanto forma que adoptan el resto de especies de capital cuando su 

posesión produce efectos.  

Desde esta perspectiva simbólica, para la élite de la burguesía cubana, asumir la 

cultura dominante a través de la sonoridad del formato jazz band significó un aumento de su 

capital simbólico como alternativa para posicionarse en la escala social. Dicha práctica 

constituyó una de las estrategias para diferenciarse del resto de la sociedad cubana. Pero, el 

hecho de que el interés por asimilar los códigos de la cultura hegemónica (cultura material y 

espiritual norteamericana) significó dar un paso en la escala social, su identidad clasista fue 

enriquecida por las dimensiones de su habitus, incorporado al permitir la integración de 

aquellos elementos culturales, y en este caso musicales y extramusicales nacionales para dar 

vida a una nueva sonoridad en tanto expresión cultural. Por tanto, este proceso híbrido que 

proyecta una tendencia de desarrollo a través del análisis de variables concretas (composición 

social, estructura del formato jazz band, cambios expresivos) es un elemento conciliador en el 

marco del espacio social, el habitus, los campos y el resto de clases sociales, y establece una 

simetría entre pasado y presente.  

 

Metodología y fuentes 

Respecto a las fuentes documentales que sirven de sustento primario a la 

investigación, destaco el fondo fonográfico asentado en el Museo Nacional de la Música y 

enriquecido en un inventario realizado por este autor a un fondo fonográfico del Instituto 

Cubano de Radio y Televisión en estado de abandono, el cual fue recuperado y donado a los 

archivos del mencionado Museo. Precisamente, mi primer acercamiento a este fondo, en tanto 

                                                            
12 “Si algo resalta en esta definición es que el capital simbólico no es un tipo más de capital, sino un modo de 
enfatizar ciertos rasgos relacionales del capital en general. Por un lado, la noción de capital simbólico es 
inseparable de la de habitus, ya que tiene su origen en la necesaria dimensión fenomenológica de lo social, esto 
es, en el conocimiento y en el reconocimiento de los demás tipos de capital por parte de unos agentes sociales 
que disponen de determinadas categorías de percepción y de valoración” (Fernández, 2013: 36). 

 
 



22 

 

labor investigativa, tuvo resultados pedagógicos concretos que sirvieron para la realización de 

un trabajo que se encuentra inédito (Malagón 2002).   

En este archivo existen 1221 grabaciones en disco de 45 y 78 rpm que correspondían 

a 23 de las orquestas de jazz más importantes del período que abarca entre los años 1936-

1958. Como parte de mi labor profesional en esa institución, pude acometer la empresa de 

recuperar en formato CD apenas 257 grabaciones que es el material sonoro tangible con que 

contamos para este trabajo. De este archivo debemos aclarar que cuatro de dichas orquestas 

realizaron gran parte de su labor en los Estados Unidos. No obstante, prevaleció el criterio de 

que dichas agrupaciones fueron creadas en Cuba como figura y su componente social: en su 

mayoría, son integradas por músicos cubanos residentes en el exterior o emigrantes. Por 

último, a continuación de estos apartados expongo las conclusiones del estudio más las 

proyecciones derivadas para futuras investigaciones afines.  

 

Estructura 

Para llevar a cabo estos objetivos, he propuesto la estructura del trabajo en tres 

capítulos. El primero lo he enfocado hacia el estudio del panorama histórico de la Cuba 

republicana y las diferentes posiciones que asumían los dos países en sus relaciones 

bilaterales. Sobre este aspecto he dirigido mi discurso a la actitud económica de la élite 

burguesa cubana en tanto dirigente de la política y conductora de los destinos del país. Las 

políticas implementadas por Estados Unidos a la importación de productos cubanos 

condicionaron una dependencia de las estructuras económicas cubanas al capital financiero 

extranjero. Esto se tradujo en una economía basada en la monoexportación de materias primas 

y la multiimportación de bienes de consumo.  

El segundo capítulo constituye un estudio de los comportamientos y posturas 

asumidas por la clase élite de la burguesía cubana en la etapa republicana teniendo en cuenta 

sus habita, los campos en los que se desenvuelve, así como una caracterización de sus 

capitales. Tras la guerra de 1898, la presencia política, económica y cultural de Estados 

Unidos en la isla fue progresiva. Era interés de los cubanos cambiar el modelo colonial, por 

estructuras emergentes donde la modernidad y el progreso constituyeran signos vitales de 

desarrollo. No obstante, la injerencia política del gobierno norteamericano y el avance del 

capital económico como normativo de las relaciones sociales, fueron originando cierta 
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frustación en algunos sectores burgueses nacionales. Ante esta coyuntura, la sociedad cubana 

tenía el reto de replantearse nuevos códigos con vistas a definir su identidad nacional. En 

medio de estas contingencias, la élite burguesa criolla encontró una mediación donde, por un 

lado, seguía interesada en la cultura material y espiritual de los Estados Unidos, y por otro se 

trazaba estrategias con vistas a reconstruir su posición hegemónica y su destino clasista en la 

sociedad cubana.  

Por último, el tercer capítulo se centra en el análisis del proceso de asimilación del 

jazz band en Cuba en tanto cambio cultural, como una tendencia del desarrollo concreta 

experimentado por la sociedad cubana, y el análisis de las variables musicales que se derivan 

de dicho proceso de hibridación. A mi juicio, los aspectos más sensibles que sufrieron 

modificación dentro de este fenómeno fueron la interpretación de géneros musicales cubanos, 

la presencia de elementos organológicos vinculados a la tradición de la música popular 

cubana, y el cambio de función acompañante experimentado por la sección de saxofones en 

algunos géneros bailables.   
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